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El Defensor del Obr 
La Iglesia quiere y pide que se aunen los pensamientos y 

las fuerzas de todas las clases para poner remedio, el mejor 
que sea posible á las necesidades de los obreros, sobre todo 
con instituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

LBÓN XIII, Encíclica Rerum novarum y Pío X encícli, 11-
VI-90S, etc. 

(Obras, no palsibras) 
«Todas nuestras Encíclicas responden A procurar el bienes­

tar del pueblo y á que éste aprenda sus derechos y deberes 
y á dirigirse á sí mismo. 

León XIII al General de los franciscanos, Carta 25 Noviem­
bre de 1898. 
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F>atrm l o s Otor^rom 

SE REPARTE GRATUITAMENTE 

R E D A C C I Ó N Y ADIVI I IM I S T R A C l Ó M : , R A L . A 3 . 7 y & 

Horas: De 5 á 11 noche y de 10 mañana á 11 noche los días festivos 

R a r a los IslenHeol- ior 

100 ejemplares, 1'5() pías. 

Es muy triste para nosotros el comunicar á los católicos de Cartagena, que desde el próximo número 
si ellos no lo remedian, se reducirá á la mitad la tirada de este periódico, pues tantas bajas se han recibi­
do de bienhechores, suscriptores y anunciantes que hemos llegado al caso presente, de todas veras de­
plorable. 

En su consecuencia, los obreros que en calles y establecimientos recibían ávidamente y con profu­
sión esta buena lectura no la esperen en lo sucesivo, puesto que los recursos ya no lo permiten. 

;Qué lástima! por no decir, ¡qué poca ! 

Suscriptores, bienhechores 
y anunciantes que contribu­
yen á los gastos de esta pu­
blicación 

D. Andrés Sánchez, Cura de Nuestra 
Señora del Carmen. 

Dr. D. Gaspar Archent, Cura del 
S. Corazón. 

D. Remigio Q-ómez, Pbro. 
» Joaquín Cata, Pbro. 

» Enrique Sánchez, Pbro. 

Exorno. Sr. D. Manuel Estrada 

» » Francisco Ramos Bas-

cufiana. 

D. Enrique Richard. 

» Juan Soler. 

» Jesualdo Soler. 

» Antonio Córdoba. 

» José Martínez. 

» Antonio Gómez. 

» Francisco Bosch. 

» Marcos Sanz. 

» Rafael Blanes. 

» Carmelo Marín. 

» José María Pelegrín. 

» Camilo Calamari. 

» José María Díaz. 

» Estanislao Rolandi. 

» Joaquín Ruíz. 

» Simón Egea. 

Señora Viuda de S. Garnero. 

Compañía Trasatlántica. 

Asociación de señoras de Acción 

Social. 

Sociedades constituidas en esta Aca­

demia. 
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LA COMUNIÓN 

El acto celebrado el día del Patrón 
de esta Academia Católica de Cues­
tiones Sociales, resultó hermosísimo y 
encantador. 

Desde las pi-imeras horas de la ma­
ñana hasta la hora de la misa (las 
ocho) las naves del histórico templo, 
antigua Catedral de nuestro obispado, 
estuvieron recibiendo á los hijos del 
trabajo afiliados á esta Academia, los 
que contritos y llenos de verdadero de­
seo de ser agradables á su Dios, iban 
llegando para reconciliarse con Él, re­
cibiendo su perdón. 

Las ocho Je la mañana serian, cuan­
do comenzó la misa. Hermosas oracio­
nes preparatorias llenaron el tiempo 
hasta la comunión y llegada ésta, el 
señor D. Gaspar Archent, Cura párro­
co del Sagrado Corazón, y Censor de 
esta Academia Católica que oficiaba, 
suspendió la misa y dirigió á todos los 
presentes sentida plática, enalteciendo 
tan grandioso espectáculo, segunda 
vez visto en Cartagena, estimulando 
á toda la Academia, socios y directo­
res, á proseguir en el camino empren­
dido de verdadera regeneración social, 
alentádoles á perseverar siempre fieles 
á la Ley santa del Señor, exponiéndo­
les á grandes rasgos á quien iban á reci­
bir y manifestándoles como el Rey de 
cielos y tierra, venía á inundar sus 
almas en un mar de paz, dicha y amor 
Y era de ver á aquellos pobres obre­
ros como ansiosos de enriquecerse en 
gracia, con sumo orden y compostura 

y dando una prueba de religiosidad 
digna de ejemplo, íbanse acercando á 
la Sagrada Mesa, de tres en tres, en 
interminable fila, con los ojos arrasa­
dos en lágrimas y deshaciéndose en 
amor á su Dios y Señor. 

Una gran satisfacción experimenta­
mos y no era para menos al observar 
como se acercaban al celestial banque­
te confundidos en verdadera fraterni­
dad cristiana el rico con el pobre, el 
sabio con el ignorante. 

Nuestro Señor Jenucristo, desde su 
altísimo trono al presenciar tan con­
movedor espectáculo, tomaría en con­
sideración aquella santa concordia pa­
ra en su día premiarla. 

Las sentidas notas arrancadas del 
armónium por las maestras manos de 
un Rvdo. P. Misionero, solemnizaron 
el resto de la misa. 

EL DESAYUNO 

Únicamente el pasado año por esta 
fecha, tuvo lugar otra manifestación 
elocuentísima de un pueblo que vuel­
ve á Dios; el ingente grupo de hom­
bres que después del acto anterior­
mente relatado recorrió las principa-
las calles de esta Ciudad en dirección 
al domicilio social, llamando grande­
mente la atención del público en ge­
neral. 

En el amplio salón de la Academia 
se hallaba todo ya preparado. Varias 
prolongadas mesas fueron ocupadas en 
ambos lados por los que rebosantes de 
júbilo iban llegando. 

Un bien preparado y espléndido des­

ayuno, costeado por varios bienhe­
chores, fué servido á Jos obreros por 
los señores componentes de la Junta 
Directiva y otros socios que so dispu­
taban el honor de obsequiar en algo 
de lo mucho que merecían tan queri­
dos patrocinados. 

Terminado el desayuno se desbordó 
la satisfacción que oprimida en el pe­
cho buscaba espansionarse, vitorean­
do todos al Santo Padre, al Prelado 
de la Diócesis, á la Sagrada familia, á 
la Religión y á la Academia Católica, 
rayando la alegría en delirio última­
mente, pues los vítores se sucedían 
sin cesar, no respetando en su loco en­
tusiasmo la modestia de algunas per­
sonas que lloraban de emoción al reci­
bir los vivas y aplausos de tan queri­
dos y sinceros obreros., 

D. Juan Soler visiblemente emocio­
nado leyó un bueno y concienzudo tra­
bajo dedicado á los obreros para alen­
tarles y hacerles crezca su entusias­
mo para que traigan más y más obre­
ros á la sociedad, se inscriben en los 
Sindicatos establecidos en la Acade­
mia, hagan imposiciones en la Caja de 
ahorros, haciéndose así todos útiles á 
sus familias, á la sociedad y á su pa­
tria. Los brillantes párrafos eran coro­
nados por estrepitosas salvas de aplau­
sos de los concurrentes, señal inequí­
voca de asentimiento y cooperación al 
fomento, auge y engrandecimiento de 
la Academa Católica de Cuestiones 
Sociales de Cartagena. 

A continuación la Junta Directiva 


